
LA REPROBACION 

DE ISRAEL EN ROM 9-11 

INTHODUCGION 

Bl ·paso del capílulo ocLa_vo al noveno de la l~pístola a, los 

Homanos, imprevislo, repenlino, brusco, sobrecoge el corazón. 

'Pras lus n1aravillas ele la vilnlidac.1 cristiana eclcbradn:s en el 

ca_pítulo octavo; tras aquellos lrnnsportes jubilosos y triunfa­

les de la caridad de Dios en Cristo ,resús, súbitanrnnte, sin. 

transic.ión ni preparación, con voz temhlm'osai con reiterados 

jura·mentos, hace el Apóstol esta sentida declaración: V r1rdarl 

d'igo en C·risto, no niiento, corno qtw testifica conrni!Jo nd pro­

pia concfoncia, t'.n d Esvh•it,u Santo, que es grande ·mi Uistezli 

e incesante d dol01· cfo m,.i cota.zón. Ptws dese.ar/.a, sw,• uo nifarno 

anatema po'l' 11.arte de Cristo en bien llt! rnú,· h.ernHtno,,.,· segú:n, 

la catne; qu-ient~s son -israelitas ... (ü, i-1~). Pero semejante sal­

lo, por más súbito y violento que parezca, tiene _p_lenn Justifi­

cación psicológica. El problema de 111 reprobación de Israel, 

que ya desde el primer capítulo le acucia y embarga, y que 

l.ueµ;o reaparece insistentemente bajo diferentes formas, des­

puéH de aquellas n1agniflcencias divinas del capíf.ulo octavo, 

poi· la fuerza misma del contraste se presenta a sus ojos en 

toda su tremenda realidad. Pablo tiembla, tiene miedo de to­

<'arlo; mus, al nn, con_vcncido de que no puede ya soslayarlo, 

lo afronta. con decisión, pero con gran tiento y caui,elosa de­

licadeza. 
Estos tres capítulos (0-H) son un portento de profundidad 

teológica, de fina psicología, de vigorosa dialéctica, de yi_vo 

dramatismo, mas sobre todo de caridad apostólica. J•~n el no­

veno se asientan los principios Juudamcntales, en el décimo 

se aquilatan los hechos 1 e11 el undécimo se abren perspec­

tivas de esperanza. El noveno es prcfcrent.cnrnnle teológico, el 

décimo hist6rico, el undécimo profótíco. ~~l noveno y el déci-
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1110 son una apología (a p_J'fo1'i y 0, zwste1'io1'i) de la justicia de 
Dios, el undécimo es una suJH.iracióll ele la juslicia sublimada 
por la misericordia. 

El contenido doctrinal de estos f.res capítulos es :;ohrerna­
Hera cmnplejo. Tres son, en1pcro, los problemas más salien­
tes. El primero, genera], se refiere a la predestinación y re­
probación de los hon1bres. g1 segundo, 1nás general todayía, 
1nir1nil.e rastrear los misteriosos caminos de la providencia di­
vina. El tercero, rnú.s J)Hr{icu1ar y concrcl.o, tiene por objeto 
ln reprobaei()n del pueblo judaico. ]nlcrcsan!.e sería poder 
nhora estudiar nn San _Pablo el insondable misterio de la 
predestinación, que tanto siempre hn apasionado a los teólo­
gos; más ·pro\'echoso sería eontrmplar las huellas de los ca­
n1inos de Dios señaladas por San Pablo, pero es fuerza ce­
fiirse al pavoroso problema de la. incredulidad y repudio de 
]sracl. En su estudio tres puntos llamarán prefetentemenl-e 
nuest.ra atención: el hecho, sus causas) su duración o des­
enlace. 

l. 1'L 1mc110 DE LA HJcPHOBACION 

Es ya un lópico hablar de la reprobación de Israel: y éste 
es el título con que, no sin cierta repugnancia, encabezamos 
nuestro trabajo. Pero cabe J}tegunlar: ¿esa reprobación es _ver­
dadera reprobación'! ¿Y es.te Israel es el aut"én1ico Israel? rJn 
lo uno y en lo otro son necesarias algunas aclaraciones y tal 
_vez rectificaciones. 

¿Rc¡n•o/mción? Ante lodo hay que consignar un hecho. Ni 
en estos tres capítulos ni en todas sus Epístolas, al hablar de 
los judíos pronuncia San Pablo, ni una vez siquiera, la fa­
Udica palabra reprobación, ni tampoco el verbo repro/Jar 
(ci1toaoxq16.t;,m), como lo emplea cuando al hablar de ;Esaú 
dice que ¡wr más que quiso heredar la bendición, fué t'ep,·o­
bado; 11 no oh tuvo el arrep_entim.iento o retractación de su 
padre Isaac, po1' 'mucho que aun con lágrimas lo solicitó 
(Uebr 12, 17). 

Cuairo expresiones usa el Apóstol parn calificar lo que 
nosotros hemon dndo en llnrnnr rr,prnbnr.ifrn Hnhla primr.r8-
mente de la calda de Israel (Hom l l, H-12) y reconoce que 
los judíos cayeron (Hom 11, 22). Dice luego que a./gunas de 
las rani.asi qHebradas, se desgajaron del árbol de Israel 
(íl.om 11, -17; cf. 11., 18-2·1). Afíndc'. rnú.s adelnn!c r¡ue los judíos 
se hicieron tnemfyos de Dios (Hom 11, 2R). llnbla por fin del 
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r11¡mdio de que fueron ohjelo por parte ele Dios (Hmn l'l, Ei). 
Pero es muy siguiflcativu que cada una de estas expresiones 
tiene al canto su corrcsponc.licnlo correctivo o alcnuunte. Hi no 
puede menos de reconocer y lamen lar que los judíos caucron, 
diee: ¿Acaso l'l'opcza1•on para ccwr? ¡ Eso no! (Hmn H, 1 l). 
Con lo que indica que su caída no es Í!Teparnble. Si afirma 
que fueron rarnas dcsyajadas, luego agrega: que pueden otra 
vez ser injertados en el árbol; 1Jucs z~cnleroso es llios pani in­
jertlwlos nuf:nmne11te (Hmn :U 1 2:J-2-'l). Si los llnma e·,wni-igos 
de Dios, añade n conlinuacíúu que son anuulos en atención a 
sus vad.,-cs (Hon1 11, 28). Si finalmenle n1cncioua su ·repudio, 
¡•on mayor· ascyeración aflrma y re pile que No 1·epwlió Dios a. 
su pueblo .. en qtiicn. de antemano puso los ojos (B0111 11, 1-2). 
Ademús de eslos correctivos 1nús particulares propone oLros 
dos n1ás generales. Gran parle del cap_ílulo once LraLa. de pro­
bar que la rcpt'obación de los judíos ni es universal ni abso­
luta. No es uni_vcrsal, por cuanto son muchos los judíos que 
han abrazado la fe (Hom ·! 1, :1.-12). No es absoluta, por cuanto, 
siempre que ellos quieran, serán acogidos de nuevo por Dios 
(Horn 11, t~~-211). g'n suma, la reprobación de los judíos no es 
una scnLencia de condenación, definitiva e irrevocable; Israel 
110 es una musa réproba, no una m,assq da·mnata, ·para em­
plear unu expresión favorita de San Agustín. YahVé no hn 
dado a su iufiel es·posa libelo de repudio eterno: todas las 
infidelidades de la esposa. no han logrado romper el vínculo 
conyugal que la ligaban al Esposo cli,vino. El recuerdo de los 
padres, indeleble en el co1·azón ele Dios, alcanza tarnbién a 
los hijos. Que si las ¡n-i'micias son sa:ntas, tarnbié-n la rnasa; 
y s·i frt red::; es santa., tarnb·ién Zas ramas (Hon1 U, iü). 

¿Israel re7J1'obado? Aun admilíclo el hecho de la rcproba­
ci6n, cabe todavía pregunlar: ¿en quién recae? El reprobado 
¿es propiamente Israel? 

Parece a primera yista que con una. sencilla distinción se 
resuelve satisfactoriamente el problerna: con la vulgar dis­
!.inción enlre el Israel según Ía car·nc y el Tsl'acl según el 
EspírHu. I-lay que reconocer que esta distinción binaria, si no 
se halla formulada en eslos térrninos _por San Pablo, responde 
flelmcnle a su pensamiento. gn la Primera a los CorinLios (10, 
18) menciona l'l Israel según la ,_,arne_ y en la escrita. a los 
Gálnl.as (G, -tG) recuerda el lsniel ele Dfos. En ost.a. últirna gpís­
t,ola dice que Ismael nadó ser1ún la canw (!¡, 2:_{; l1, 2D) o lsaac 
In,Cclianle 'ª pro1nesa ('i, 2:.1) o scr¡ún el Espfrilu u~, 20). l~scri­
bicndo a los Humanos en la descendencia de Abruham dis­
tingue los ll'ijos de la r:arnc y los hijos cfo la JJ.1·onwsa (ü, 8), y 
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sugiere la distinción entre d lsrael de la lcu o de la letra. y 
d ls1'<wl del t.'spfritu (2, 27-28). Parece, pues, que apelando a 
esta distinción podría decirse que la rcprobatión divina 1·e­
cae, no sob!'e d Israel de Dios (o según la 111·on1.esa o segú.11 
d espfrilu), sino sola1nentc sobre d ls1'ael stgún la, carrw (<> 
de la ley o de /11, let,.a). 

Pero senwjaule solución no es plenamente saLisfaclori;i, 
Con ella pareee qun Israel se fracciona en dos parles o se1-'­
cioncs, y que la re¡n·obación recae sobre una parte de Isrnel, 
y cicl'fan1cntc la may01·, mas no sobre la otra. En este su­
puesto, tan verdaderamente 1srael sería el grupo reprobado 
con10 el grupo benckcido. ;,Es ós!e precisamente el pcnsn­
micnto de San Pablo'? Examinemos sus palnhras. 

Ya las 1nismas denominaciones, lan heterogéneas: /sn11d 
de Dios (de la. promesa, del r!spi.rifu), lsrael de la canw (tle la 
ld1•ff., dr: la. ley), mueslran hie11 a las claras que las dos frac­
ciones no llevan con igual propiedad el 110mbre de IsraPl. 
i\Ias prescindiendo de <-~sas consideraciones, es ll\rminante la 
deelaracíón de San Pahlo sohre este punto: No lodos los <f!W 
descknderi de Jsrael, ésos son ls1'lwl; ni porqtw sean descen­
dr!nda dt? A {J1'ahán,, son lodos hi,ios ... No los h-i;ios de la, canu? 
ésos son hiJos de Dios, sino los hi,jos de la JH'oniesa son con­
tados 1:onw descendencia (Hmn 01 0-8). l~s lo que a otro pro­
pósito HS<:Tihe San .luan: /)e nosofros saUe1•1y11 1 mas n.o eran de 
nosof,-os (1 lo 2, 19). 

l\1ás si¡:p1ificaiiva es, en el mismo sen!.ido, la aplicación 
que haee el Ap6stol dr. dos textos de Isaías. En 10, 22 clama 
el prof'ela: Cuando [u.1.ire d número de los h'ijos de lsrrwl corno 
la arena dd m,M\ sólo d 1•r'sid1.rn será sal.ro (Hom n, 27). Ji~l 
texto ínt.egro de lsaías es mús expresivo: Y s11rede1•á a.quf'f 
día. que el J'r!slo de ls1'ad y los s-upM·m'.vfonfPs de /a, casa. tfo 

.Jacob no se apoyarán ya en qu-ien los yolpr•a. sino que sr 
a,J5oya.1'án r!n }'f.1-hvl!,. d ,Santo de ls1'a.el, con fidel.ültul. Un 'i'es­
to volvtrá., nn rr'slo de Jacob, a.Z Dios f-ue1•ff!. Pues a:mu¡ne fuf'­
ra fn pueblo lsrnrl corno la. aNma dd m.ru_. sólo un resto ·nol-
11etá (Is ·101 20-22). ll(Jn 1·esto volverá 11 , Shear-yashuh, el'a el 
non1bre simbólico del hijo de lsnías (7, :1). En l, D dice el pro­
feta: Si r>l S'efitw dt? los ('JéN:ilos (Ya.hvé 8ebaol) no nos de­
ja1'.a s<:?1nilla. (1·esto o residun rlice el !.exto hebreo), eomo Sorlo­
n1a. quedáramos, a Gonw1Ta nos asr'11Wjrfra.m os (Hom 9, 20). 
Est.e residuo o res[o1 esle ge11n1en, estos supíWYivient.es de la 
casa de. Jacoh, es para lsaías la !ot.nlidad de lsrael. rrodo Is­
rael se halla recogido y concentrado en este 1'esiduo: fuera de 
él Israel 110 existe. Ahora biPn, a es!.e residuo equipara San 
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Pablo el grupo de los israelitas creyentes: grupo de los ele­
gidos de Dios, que él llama elecc-ió-n (en scnt.ido concreto) o 
selección: Así tarnbién en el tiempo JJffJSenlc hn quf'dado un, 
1·esiduo según la elección de la. ,r¡ra.cia. (Hom -11, J; cf. 11, 7; 
11 1 28). Consiguientemente, si el 1·esid-u.o o la elección repre­
senta al autént.ieo Israel en su integridad, y esto residuo no 
es ni puede ser objeto de la reprobación de Dios~ podrá ha­
blarse, si se quiere 1 do la reprobaci()n de los judíos o de la 
sinagoga, pero no, propiamente, de la rc})rohación de Israel. 

gJ misrno ·pensamiento expresa el Apóstol b11jo la hermosa 
metáfora del olivo, imagen de Israel. Aluuna.s NHna.s-dice·­
q-ueb1'adas se desuajarori (Hom l :1., J7): son los judíos incré­
dulos, que, como rarr1as separadas del tronco, ya no forma.n 
parte del olivo, ya no pertenecen a Israel. Y estas ramas arran­
cadas del árbol ya. no particii)Hn dt la ·ra-t:; u de !et fJ1'osura, del 
ol(1,2_0 {-l l, ·! 7), PS!.án privadas de las bendiciones divinas pro­
metidas a Ahrahán. Esta. maldición, esta reprobación, si com­
¡wendc a las ramas desgajadns, no nlcanz;.i al {ronco del oli­
\·o, que subsist.n representando ni Israel de In. promesa, al 
verdadero Israel. 

Más aún, conforme a la mente r al kn2:uaje de San Pahlo, 
Israel, al realizarse en él la promesa de q:ue era depositario, 
no clcja por eso de sor lo que antes era, el Israel de Dios. Al 
eont1·ario, los gent.iles: quienes, al abrazar el E\:-::1ngelio1 se 
despojan de su gentilidad: ctcjan de ser lo que ant.cs eran. Ni 
puede decirse que Israel y la gentilidad se funden formando 
un compuest.o nue:Vo, que no sea ni lo uno ni lo ot.ro; antes 
bieni Israel suhsiste y la gentilidad se inc_orpora a. Israel: "ut 
in Ahrahae filios et. in Tsraelit.ica1n dignit.atem totius numdi 
transcat. plcniludo", como reza la Ia-lesia el Sábado Santo 
(O,·. post ¡n·o¡,h. 1,). Según San Pablo, los gentiles creyentes 
son como rnmns injertadas en el olivo de Isra.rl (Hom U, l7. 
W. 211). En otras I~pístolas dará 8an Pablo a rsle pensamiento 
mnyol' relieve todavía. Y si el nuevo pueblo de Dios, la Igle­
sia, es fsrnel, el único verdadero Israel, claro cs!á que l'üSulta 
infpropio hablar de .la reprobación de Israel. 

Conclusii5n de todo lo dicho es que la cxpl'csi6n rcpt'oba.­
ción de fsraf'f no es del todo exacta. Esto enYpero no suprime 
ni mengun In inmrnsa desgrncia de los judíos incródulos, de 
r.sas ramas (](,sµ:njadas, cuyo pnrar7r.ro es fr a las llamas 
(T-lcbr n, 8), como el de los sarmientos e.orlados de la vid (Io 15~ 
m. No sin rnz611 lamenta ol Apóstol la desvenlnra de los que él 
dolorosamente llama sus hrnna.nos SPfJÚn la carne (Hom D, 3)~ 
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ll. CAUSAS DI•! LA JU~PHOBACION 

Al querer explicar o motivar la reprohaciún de los judíos 
comienza San Pablo con u11a. briosa apología de la justicia 
y do la fidelidad de Dios, mostrando que en ese J'epudio del 
judaísmo Dios no ha siclo injusto ni infiel a sus promesas. 
Scnwjnnle justificación de la inculpabilidad divina resulta 
ahora para un cris!.iano menos neeesaria. Mús que esa causa 
negativa nos interesa investigar la ca.usa positiva y verdadera, 
que deberá buscarse en los judíos mismos. Bs!a causa nn es 
difícil descubrirla: repelidas veces y en t.éPminos categóricos 
la señala 8an Pa.blo: es la i11fidelidad o incredulidad judaica. 
Basla1'á pnra convencerse reprodueir algu11as de sus expre­
siones m{-ts signiflcativas. Afir1na el Apóstol que los judíos 
p01· la inc1•edulülad st! desgajarori del árbol de Israel (Horn i1, 
20).; ¡~orque no querían una justicia nacida, de la fe (Rom n, ~{2). 
Y la esperanza que les queda de ser algún día re.injertados 
en el olivo sólo podrá realizarse si no p_ersisten en su incre­
dulidad (Rom !J, 2:l; cf. a, :J; Act. 28, 24). 

En esta incredulidad destaca San Pablo algunas circuns­
taneias, ya ngra\'anles, ya atenuantes. Agrayantc es la contu-
1nacia o rebeldía que carnc!.eriza la infidelidad juclica. Con 
J}alahrns de lsaías (Oi\ 2) hace decil' a Dios: Todo el (Ua, ex­
te.ndi mis nw:nos a. un pueblo rebelde y contnn1.az (Ho1n 10, 21; 
cf. 11, 30-3J; 15, :H). l~fecto de esta cont.umacia. fué la cerra­
zón hcrinéf.ica y el encallecünie11to de sv cm•azón (Horn H, 7; 
11, 25; cf. M.c :3, 5; lo 12, l10). Agra.vaH!c es, por fin, la facili­
dad con que los judíos hubieran podido creer o alcanzar la 
justicia de ]a fe. Con palabras del .Deuteronomio (:30, 11) les 
arguye el Apóstol cnán asequible les era la fe: Cerca de l'i 
está la pa,labra, en tu boca y t'n tu co1'azón. Tal es, agrega San 
Pablo, la palalJra de la fe que predfranws ... Po1'que con el 
c01·azón se ere/' pw·a .fusUcia, ?J con la boea Sr} confiesa. la, fe 
para sálud (Hmn J.O, 8-10). Y concrclándose a los judíos aíiade: 
¿Es que no oyeron? Antes frien: 

Por toda la tierra se difundió su voz 
y hasta los 1,'.nnfinns del mundo sus palabras (Ps 18, 5). 

ilfªs digo: ¿Acaso lsi·ac/. no entendió? (Hom JO, 18-19). 
Pero Snn Pablo, lwln'eo hi.io de hefn,eos (Phil :-1, 5), no se 

ensaña con sus hermanos e.1dtlos y dr-'.sgrneiados. Cuanto pue­
de, los exculpa. Corno circunstancia atenuante dr su infidcli-
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dad señala su ignorancia. Dou /e ele cllos--·-clicc~·r¡uc l.imwn 
cdo de Dios

1 
mas 11.0 sf'yún dc1u:1'.a: JJOI' cucu1l.o desr:o-nocicron. 

la justicia de /Jias ... (l\om JO, 2-:l). Nliraba el humilde Apóstol 
a sus lrnrmanns descarriados con los ojos de rnisel'icor'dia con 
que él a11Lcs había sido mirado por Dios. Así lo escribidn. más 
tarde a su diseipulo Timolen: !/rtllé núsc·1•icordia, porque oln·é 
por_ iuriorancia. en -rni ü1.crNlulidad (l. Tim l 1 t:{): rl-fvofo•., Gr.:oli'¡ao: 
E.v dma-ct,1. Y clt\Y<Htdo su ·pensamienlo a los rnisericnrdiosos 
consejos' de l)ios exclama: A lodos iy1w . .Lm.r:nt.e r'nr•r:,,.,,ó Dios 
dtinfro dfJ fr1, rr'/Jt?{di.a. ... ¿Para quíS? ¿Para castigar a !.orlos? No; 
antes bien, p_ar_a -usai: con todos ele nii:w1·ir:ordia (l{om H, :12) 

Alentadores son para nuestro apocado espíritu cslos 1wnsa­
mienlos divinos rlP paz y de 1nisel'iconJia; pero tambit';n pue­
de se1· nltamcnle prnvechoso el certero análisis de la incredu­
lidad judnica, que liace San Pahlo, poniendo en clescubicrt.o 
sus más hondns raíces. 

En pocas palabras describo el proctso de esa incredulidad, 
desde su primer origen hasla. su funesto desenlace. Escribe a. 
los Romanos: Israel, que col'rín t1'a.s una ley dr? Justi.cia, no 
dió afoance a f'Sa le¡¡. (:Po1' qu.é? Porqiw -no quería justicia. na­
cida da l(f /e, sino corno si fuera frulo dr: las obuls: "quia non 
e;r: {irle_. st'd quasi 1~;1: opnrilrns" (O, ~H-:12). f)csr:onocfrndo la. 
Justicia dr> Dios !J em,z)e·fíándosc f'n rnantener su p1'opia, Justi­
cia, :no se rindir'-ron a. la ;iusf:icia de IJios ("10, :.1). Cuatro n10-

rncntos o pasos seña.la el Apóstol en este proceso: l), la obsr­
si6n ptH' la ley; 2), el carúcler legalista do la j us!-ieia; :3), el 
mnpeño en mantener la. propia justicia; 't), el repudio de lü 
jnslicia de Dios. 

Lct obsr.•sión JH)'r la. ley.-·--Al hablar ele los judíos, tiene pre­
sentes San Pnbln a. los fJUC r.ncarnahan en sí el nsplrilu del 
judaísmo: los esc!'ibas y fnI'iscos, es clocil', los esc1·ibns afilia­
dos al partido de los fariseos o los fariseos que habían abra­
zado la )H·ofcsión de escribas. Para estos judíos típicos o cien 
por cien la ley lo era t.oclo. g1 1110saísrno bajo lodos sus as­
pectos, la l't'ligión, la !cnc.l'acia, la sanliclnd, el dcn~clrn, ht cien­
cia, la pnll'in: lnclo Pst.o era para ellos la ley: valor suprnmo 
y único de la Yida. lle allí su consag!'ación y total entrega al 
estudio y u la prúct.ica ele la l<'y. La ley pra su ideal y su 
obsesión. Sn menlalidad era lotnlitat'ianu~ntc lng-alisLa. Cono­
{'.ür perfeclnmente la ley ent el ideal ele su sahirlnl'ín: ohscr­
Vnt' l'Sc1·upulnsarnentc la ley c1·n el iclenl de' su sa11lidad. Jf}s 
una t'ol.ografía sacada del natural la pintura salíriea que clP 
esos leguleyos liaee Sn.n Pablo, antiguo !'arisco: (J-1w si tll k 
apdl-irlas judfo, !J 1•cposas satis/echo r>n la un- (o, míts Yulgnr 
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y exaclamenic\ {(? 1•f!pantioas en la 1,gY) ... , y sabes aquilatar_ 
lo rnttjm·) siendo (Ulodrinado 7w1· la LJ~Y, u puisumes de ti. ser 
guia ,fo t:Ü:fJOS, ... <·01no quien posN.'S tn la: Ll~Y la plasrnación 
de la ciencia. 'U ,fr /a, verdad: l'ú, que te- ufana.-; ,m la, LEY, ¡'1J01' 
la fra.ns_<¡1·l'siún dt' la LEY af1'n1tas a D-iosl (Hon.1 2, 1.7-2a). Por olra parle, esos legislas se arrogabuu el monopolio de la ley que 
ellos cnnsideraban con10 exclusiva pel'lenencia suya. Con ru­
:.có11 les increpaba('} divino jVJnes[1'0: T'osol1'os os alza.stefa con 
la Uavr.' de la ciencia, (Le 11, t'/2.) 1 mniyus <fr set saludados por 
los ltom.fn(!s Rabi (1'v1l 2:\ 7). Y !'SOS mrwsll'os de ls1'ael flabí:rn 
alcanzado lal crédito y tal influjo en la masa del ¡111chlo, que 
los sacPI'dot.es quedaban relegados a segundo término. gJ le­
galisrno farisaico suplanl6 C'l ritualismo levílico; 1a sinagoga 
eclipsa.ha el templo. 

Tales eran los fariseos, lal ha.bia sido Pablo; quien rnús 
iardc se ,vió a las veces forza.do a sacar a relucir, no sin tris­
teza, sus antiguas glorias farisaicus: Pot lo que toca a la. ley 
soy fariseo (Phi! '.l, G); fa.tiseo e hijo de {<11•iseos (Act 2.1, GJ; 
r:onforrne a, la. sr~cla ·más estricta de nu.estra 'religión v-iv·l cual 
fa,•iseo (AcL 20, 5). 

carácl(!1• leffaUsla d(! la justiciq.-Bl ideal de justicia ei•a 
para e1 fariseo conocer y practicar la ley. Pero semejante ley 
era para él legalidad, es decit\ literalidad, ejecución 1naterial, 
exterioridad, ·pragmatismo. rral coneepcióu de la ley predeter­
nlinaba el coneepto que se habían formado de la justicia: 
cump)imicnto puntual y mecánico de sus prescripciones. De 
ahí que loda su atención se concentraba en las obras externas. 
Su santidad era una we1'kht'iligkeit, como dicen los alemanes. 
J;;¡ que la poseía era un judío cabal. rral había sido Pablo fa­
riseo, como Jo declaraba escribiendo a los l"<1 ilipe11ses: E-n 
cuanto a. la. _justida que cabe ,in la lr!y, hmnb1·e sin tacha 
(Phi! 8, O). ¡,Y el interior? ¿,Y el corazón? No les preocupaba 
:!,!THH cosa. Por est.o pudo .Jesús decir a los fariseos: Vosoh'os 
sois los que blasonáis de jus/.Os (lt!lant.e de los homb1·r1s; rnas 
JJ"ios conoc(' nrrsfros ,·ora::.01ws (Le 16, iG). ¡Ay de rosot1·os,. 
t!scrihas y /a1·ÜH'Os far.,;,·an!f!sl, }Jorq1w lfrnpid.is lo f!Xl.etiot d,~ 
la copa y del plato, y rfo denlro t?stán 1·f'lrnsando dt? rapi.fla. y de 
·i11.continencfo. Jlm,iseo (;'i('fJO, limpfo. primerq lo inle1·ío1• de la 
copa,., pa1·a. qur~ tarnbién su f!;r,terim· quede lirnpio (:Mt 2:1, 2ií­
:!:G). Y a sus discípulos decía: Os cerUffro que si vnesf.ra justi­
cia. no s.olnepujm·e a la de los t'scribas y fa1'iseos, no t?spe1·éis 
,~ntrar f!fl el reino de los cielos (i\tt r> 1 20). Y San Pablo, teniendo 
J)J'()senie esa jus[ieia farisaica, esns of;servaneios dti una. fus­
ticía. carnal (Jlel.w !l, 10), escribía a los Homnnos: l1lo f!l que se 
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pa'l'CCtJ de {ueta (!S judío~· ni. la que se JHtrecri de {utiro, en la 

cm~ne es c·l'l'cuncisió-n; a:nlr>s el J-udto q1w tal es nn lo <:scondúlo, 

y la circunds-i()'n dr.l cora:.ón,, en rspfrifu. no ('n letra (Rom 2, 

28-20). 
Naturalrncnlc, sen1ejante concepción y prúdica de la jus­

ticia Uen1bn de suyo al nngirniento, a la hipocresía.; y era 

ademús compatible con la corrupción del corazón, con la más 

baja inmoralidad. Jlay que reconocer, con todo, que la inmo­

ralidad no era tmiversal en los fariseos; por lo menos no fllé 

precisamenle la corrupción de costm11hres la que los llevó a la 

incredulidad. Incornparablmnente n1ayor era la inmoralidad de 

tos gentiles, y, .sin embargo, creyeron . 

. Kmpe-11.o tin -mantene1• la propia justfoia.-Indu<lablementc 

la justicia farisaica era de muy bajos quilates, mas era para 

el fariseo justicia propia suya. La ley él se la había apropia­

do; y su práctica era por obras propias. De la we1·/i;heiUglceit 

a la selbsthcUighe·it el paso era irremediable. Y el paso se diú. 

De ahí el orgullo farisaico: su justicia era obra de sus rnanos, 

fruto de su ,:pro1"iia cosecha; a nadie la debía ni quería deberla. 

Quería juslicia lograda por su propio esfuel'zo, conquistada a 

punl.a de larnm. gst.e orgullo tenía dos nurnifestaciones. Prime-
1•a 1na11i festaci(.)n de orgullo era In altivez, la nrrogancia, el 

confplejo de superioridad. No sou como los demás hombre,v, 

(Le 18, ·l !), decía jactanciosamente el fariseo de la parábola. 

Y fariseo {'I'a rl que dijo del pobre pueblo judío: l{sn lu1'ba,. 

que no conor:e ln ley, son unos maJditos (fo 7, l1J)). Seguncln 

m.anifestación de orgullo era el engreimiento, la presunción de 

sC el sentimiento de autosuflciencin. Pagados de si y de su 

ciencia, insultaron groscrnmenlc al ciego de nacimiento: Ern­

pccatado naciste tú ele pies a cabeza, (.'IJ tú nos das focciones a 

nosol1·os? (lo n, :V1). Y este orgullo no era sólo personal: era 

lambiún, y _principalmente, en el escriba orgullo de clase; en 

el fariseo org'ulln de partido: que es el más fatuo ck los 01·-

gulJos. -

flepudio flr, /o justí.eia rfr /)ios.--Con !.al mentalidad, con 

tal orgullo, los !'ariscos y escribas estaban radicalmente inca­
pacitados parn aceptar lwmildemrnte la jusLicin. que Dios les 

ofrecía: Em.pw,i.ados ,:n mantenr.>r s11 p1·opia J-usticfrt, no sf' 

1'indit·1'0n a la jusffria de TJ-ios (Rom to, :1). Postulado esencial 

para rsla l'enclida acep!ación hnhiora sido un complejo de in­

fr-rioridnd frenlc a Dios, es dceir, la íntirna prrsuasión cln 

necesitar una ,justiria que no poseían. Pero si ya ellos eran 

j11stos, y cunrp\iclarncntc justos, y drchados de toda justicia, 

;,quli necesidad lcnían de mcndi,a-:u· .1 usticla ajena? La juslicln 
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de Dios dúhasc de graeia, y ellos no q11crían ni nccesi!.abu n 
gracia de nadie, ni siquiera de Dios. Derecho qu<-!l'ían, que nn 
fl;i>acia. Coincidían t'n pensar e.orno Snn Pablo: Al que trabaja 
no se le alJ01W d jon1al corno ¡av01•,. si'.no con10 de1ula, (Hom 11, 
:·l); y Si es J)01' yrocia., ya. no n; por ob1·ns (Hom 1-1, ü). Y ello:,;, 
querían una justicia quasi c:r o¡Jcrilms (Hom O, :·i,2). 

gsfe J}l'('sunluoso repudio Je una ,iusticia grat.uiln llevnh:i 
lúgieanwute al repudio de la fe, a la. incredulidad más ccr1·,1-
dn. La cabeza de esos alt.iyos obradores de jus!.ieia es!.aha her­
rnét.icamenle cerrada n la. gracia de ]a fe. Por Pslo no creyero1i. 
l.a razón es obvia. La jus!.ieia de Dios no se ria sino por !:1 
/'e: (hw no r's Justificado un hornln·e p01' las oh ras dí.' la l,'!l• 
sino 1~01· la fe r.fo Jesu-Cristo (Gal 2, 1G), como {anl.as vcee~ 
repite el Apóstol. Ahora. bien, la. fe cnlrafia una ~w!il,ud de 
abaf.imienLo y anonadamiento nnt.e la santidad de Dios, unn 
sensaci6n do propia iusuflciencia, ilnpolcncia. e indigencia, in­
eompaf.iblc con la presunci6n farisaica. Semejante presunción 
es refractaria a la fe, es fnlalmenl.c incrédula. Su razón tenía 
aquel sanhcdrita fariseo, (•w111do decía: ¿Po1' venluJ'a. C1'f!!JÓ en 
él alguno entre los jefes o entre los fa-1'iseos? (Io 7, -18.) Ni 
c1·eycron ui podían cre1w. Se cumplía. a la letra el dicho del 
di\"ino :Maes!ro: ,;r:órno podéis ,¡:osolros ctr:ep, los qut! recifá,; 
,r¡loria, los unos dt los ofros !J -no lmscáls la glotia q1w nkne del 
Unico, Dios? (lo j, 11i.) No es menos dura ]a senlencia. d(~ S:rn 
Pablo: Rornpislei'.s con Ctislo r•lfantos huseáls In jusür:ia- en la 
le,¡ (Gal o, IJ). 

Es tremenda la responsabilidad del fn.ríscísm(). 8u incre­
d1didnd arraslrú consigo la int'.rcdnlidnd de toda la rnnsa. ju­
dnica. E11 los días de .Jesu-Cris[o y de allí (!ll u.delnJ1tc los 
verdndr1·0s jefes y guías del judaísmo fueron los fariseos. El 
judaísmo posterior a la 1·nina de ,Je.rusa Ión y del lemplo es 
nsencialrnenle fal'isaieo y rabínic.o. De ahí que la incredüli­
dad de los faris('OS fué la causa de la trniversal dúfrcción t'. 
iJH'-redulidad dPl pul'blo judío. Lo preelijo el l\focs(ro: ¡Ay 1ü 
·vosol"l'os los legistas, JJOTq111: os al::.asleis con la liare de la 
r·it!nciaf Vosofros 1w f'nf.tas/fJis,. u a. los r¡ue t!n/:ralJ011. se lo 
t'storbaste-is (Le 1:1, 32). ¡Ay dr: rosotros,, t!sr:riba.s !/ {aris1ios far­
santes.'. JJOJ'que r:mTáis f'/ rdno 1h! los ddos rle/a:nf.t? <Ü: fos 
fwmhrt's; que ni r'n!ráis .,,osotros_, ni n los qllr' t'11/ran dejáis 
entrar (MI 2:J, J:J). 

Pablo había sido fariseo, tan obsesionado pot· el ideal f¡¡­
risnieo dr. justicia. corno el mús obsl.inado fariseo. ·1 lumild('­
mente se _vanaglorinba de d!o escribiendo a los Gúlalas: MI' 
aventa/aba en el judaisnw soln·,~ nnu·hos cor•táncos t.'n nl'i 
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Hnajc, siendo sobre-nrmw-ra celarlo1· rlr! nris ll'adiciones pater­
nas (Gal .t, Vt). C1~ictda en iodo el riyo'J' dr: la ley a los pies de 
Ga,nwUel (Act 22, :3), fariseo y escriba (Act 5, :H), podía decir 
de sí, comtrnráuclose a sus nnt.iguos condiscípulos: ¿Hebreos 
son,? Tronb-ién yo. (:lsrcwl'itas son? Tarnlrikn yo. ¿Linaje son (_le 

A/J1'ahán? Tarn/Jiún, yo (2 Cor ·1-t, 22). Y ·pudiera añadir: ¡,Fa­
l'iseos son? Mús yo. Sin embargo, el faris¡;o Pablo creyó en 
.Jesu-Cristo. De irnplacablc adversario se t.rncú de 1'epente en 
el más feryiente apóstol del nombre ele ,Jesús. ~Jas para. creer, 
para convert.irsc, le fué 1nencster despojarse raclicahnente de 
su fariseísrrio. Con10 todo fariseo, estaba Pablo tan cornperH'­
lradn e idenLiílcado con su fariseísmo, que dejar de ser fariseo 
Pra dejar de ser lodo lo que era. So ha dicho, tal vez no con 
toda exactitud, que Pablo des·pués de su conversión era un fa­
f'iseo yueHo al revés. Puest.os a fabricar frases, t.al :vez debería 
decirse que era no un fariseo n1uUiplicado por menos uno, 
sino mult.iplica<lo por cero. Palpitante ele emoció!l decía: Vfoo ... 
ya no yo (Gal 2, 20). Ya no vivía Pablo el fariseo: éste murió 
a la ley (Gal 2, 10), que es decir, murió al fariseísmo: su Vida 
había sido absorbida y como suplantada por otra. _vida más 
potente y avasalladora: Ya no ¡¡o, sino Cristo vi-ve en rrd 
(Gal 2, 20). Son simbólicas en la conversi6n de Pablo fariseo 
la caída y las escamas de sus ojos. Su caída por tierr·a no 
fué un vulgar batacazo en el suelo: fué un desplome de su 
m'gullo farisaico. Y aquellas escarnas que ]e cegaban, .vi.va 
imagen de sus criterios y prejuicios rabínicos, hubieron de 
des·prcnderse ele sus ojos, para que pudiera contcrnplar la 
luminosa realidad de la juslícia de Dios. '.ral 'vez no exista 
eu Locla la historia de ]as conversiones un rnilagro moral m_ús 
divinamente ·porlcntoso ·que el trueque de Pablo farist~o en Pa­
blo el Apóstol, que pudo escribit·: Eso qve a.lwra. viro en carne, 
lo 'l_l'ivo en, la {e de J)ios y de Cristo, que m.r: cunó y sri entrc_{JÓ 
J)O"/' ·m'I (Gal 2, 20). 

Estas declaraciones del grande Apóstol son, por vía de con­
traste, el nicjor comentario de lo que antes nos ha dicho el 
mismo Pablo sobre la. incredulidad de los judíos, que si es la 
causa imnediata de su reprobación, es a su vez efecto del le­
galismo rabínico y del orgullo farisaico. 

lll. CONVEHSfON FINAL DEL PlJl.;BLll .Jl!DIO 

Las tristes retlexiones del Apóstol sobre la defección do los 
judíos lerminau con un anuocio espcrnnzador: el de su fu-
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tura conversión. Tras la negrura de una lóbrega noche })l'ilb 
1111 rayo de t~s1Jern1i2a. Este rayo de luz despunta repetidas 
veces ei1 ('I decurso del capítulo ·t t., hasta que finalment,e se 
lllU(!Sl.rn esj)l(~ndoroso en los versículos 28-:32. Captaremos pri­
rncrn las l'ugaces vislumbres, para conimnplar luego las conso­
ladoras claridades del anuncio final. 

Las ierribles palabras d(~ Isaías (G~>, 2) que !erminan el 
capítulo ·10: Todo f'l dia c.r/t?ndí mis rna.nos a 'Un pueblo re­
b_tJ{de ?I t'<n1l1.11na.z,. a1Ta11can esta angusliosa preg,uÍlta: ¿Por 
,w1nfura 1•r?pwlió Dios a su pueblo? Pero inmcdiafnmente res­
ponde el Apóstol: jEso nol ... No i-<:pud-ió Dios a su pueblo, e·n 
quirn de antf!mano puso los ofos (H, 1-2). Más adelante, dr:s­
puós ele otras lélricns profrcías de Isaías (20, 10) y de los 
Salinos (68, 2:1-24 ), SP pregunta. de nuevo: ¿A caso tropezaron 
7JCll'(t. <:O/'.J'? Y J'esponde luego: ¡Eso nol Alas po1· su caida ha 
venido la salud a los ,qenUles para m,ete1·les celos. Pu.es ua, si. 
su ca.ida. es n'.queza dd mundo, u su mengua. riquezci de los 
gentiles_, ¿cuánl-o 1nás lo será su. plenitud? (11 1 H-12). gsfa 
1~lenil-ud_, totalidad o universalidad de los judíos, contrapuesta 
n su ·pl'esente ca-ida y m.engu.a., sugiere su futuro resurginliento 
y rehabilitación. Esta ,vislumbre se intensifica. en los Versícu­
los :1.5 y 10: Porque si su 1•epudüi (is 1•econdliación del mundo, 
<;qué se1'á su acogirnfonto süw 11n 1•r!torno de m,1tertc a. vida? Y 
si las prim.icias son santas, tamJ.bitJn la m,a.sa.; ?I si la rak c:s 
santa, también la.s rarnas (11, lG-:W). l,os \'Cl'sículos 2a y 24 
son ya 1nás explícitos: Ellos (los israelilas) a su ·ncz, si no 
JJersistcn ,,n la incredulidad,. sf'rán in.fertados; qiu: poderoso f'.•, 
Dios para, de nuevo 'in,iertarlos. Y cla la razón: PoJ'que s-i tú, 
g-enti1, j'uisle co1'la-do del que nat.uralrnente era. acdmchl'

1 
y 

fuera. de tu 11aturál fu:iste fnferfrulo en, d olivo lmflno., ¡,cuánto 
'más ellos_. los naturales .. serán fnJert.adns rm l'l p1'opfo oUvo? 
(Ji, 23-2\.) 

Así gradualmente }H'eparado, sigue el anuncio de la fuh11·a 
conversión, <1ue Ran Pablo formula. en estos términos: 

Porque~ no quiero ·que ignoréis, her1nanos, c.sle misterio 
-··-·para que no seáis prudentes a vuestros ojos-, 
que el encallecimir.nlo ha sohr('\'enido pareialm.ente n Isriwl, 
ha.sin. que la totalidad de las naciones haya en!l'ado; 
y nsí, todo Israel serú, salvo ( l ·1, 2'.:i-20). 

La afirmación es clara y lcrminanl.e: día vendJ'á en que 
todo Israel se1'á sal.va. Los nrliflcíos de los antiguos protestan­
ies, antisemitas, por desvirtuar esla aílrrnnción del Apóstol han 
sido inútiles. Hoy genrralmcn!.e los in[érpreles de todas las 
f'Scuelas "admiten el senlido obvio y nnf-11ral de la afll'mación. 
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.~:[ás que demostrar lo evidente, nos inf.e!'osa ahora notar en 
la declaración del A:póslol trr.s parl.icula!'idades: sobre el ca-
1·úcl.e1•, el liernpo y el modo de esla ful.ur·a convcl'sión del 
pueblo israelita. 

Pri1nenunente, esta conversiú11 es un udsterio. Lo es por 
lt'l'S !'uzones: l )i porque, a lo que parece, no de lodos era co­
nocido; 2), pül'({Ue su disposición y su ejecución es un seereto 
de lu diviiw pl'oviclencin; :~), principalmente porque es un el€'-
1nent-0 tscncial del plan de la 1·,,derwión Ó del misterio de 
Cristo . .I•Jn este sentido advierle Han Pahlo a los nornanos que 
no sean prudentl's a sus pro_pios ojos, mirando (mica.mente en 
t.'l Evangelio las n~ntajas de la gfmt.ilidnd y olvidando la& 
pi·enogntivas dl' Israel. Que, al fin, el Evangelio está destinado 
a/ judfo prim.r.ram<'nfo y luego a! [Jf~nJ.il (Hom 1, :lü). 

En scg'unrlo lugar, el /i('mpo cfr la conversión será cuando 
la totalidad de las n(u:fontis haya. enl'l'ado en el Heino de Dios. 
Convlenp no restringir ní exaget·ar el sentido natural de Jas 
palabras. Poi' una parle, no basta que el Evangelio haya sido 
predicado de alguria rrrnnera · a todas las naciones; es necesario 
q1rn éstas hayan aceptado el gvangelio y sigan manteniendo 
su re t>II .Jesu-Cristo; es decir, que hayan entrado en la. Iglesia, 
y después no se hayan salido, Mas, por otra parte, no es ne­
eesürio que lodos los individuos de cada nación y que todas 
las naciones, i:tbsolutamcntc todas, hayan ent.rado; basta que 
la masa de c.ada nación y qnc la gran mayoría de las naciones 
sea aul6nlit·nrncntc cr.istinna. Entonces sonnrú la hora de la 
salud de Is!'ncl. 

En h'I'('l'!' !u_gar, en cuanlo nl modo de In <'.on\'ersió11 1 dice 
San Pt1blo (file torio /s1'ad Sf!NÍ salvo. Todo /sraf'!_. r.rl~ 'fopa~l 
significa Israel enlc1'<\ en mnsa. Se tn.lla1 por tunlo, de una. 
eonversión no sin1plementc_• individual, mm cuando fuese de 
la gran nrnyoría, sino coleclivn, social o nacional. Rl reciente 
es{ablecimicnlo del Hogar de Israel ha sido para algunos ob­
jeto de Pxlrañeza, _por no decir de escándalo. ¿.No es esto1 di­
cen, conlrario a las profecías? ¿No es esto más hien, diremos 
11osot.ros, lo que exige el e1.m1plimimi!o de !ns profecías? Si 
fsrael se ha de convertir rn mnsa, ¿,scrú cfo maravillar que 
primero se constituya y organieP la masa'? ¿No es éste el pro­
ceder ordinnI'io de la di.vinn _providencia? Ot.rn n1uy di:fcrcnlc 
f.'S !a admiración que provoca e! reciente establecimiento de 
Israel en Palest.inu. Después df' Yein!e siglos de dispersión, 
después de las inhumanas Jwrsrr.uc,ioncs de r¡ut~ fueron víct.i-. 
mas los israeliLas, ¿no es un prodigio este st'd.úlo e insospc­
ehadn resurgimiento de Jsracl? ¿Rerá que se ucet•ca el día de 
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su salud? Ciertamente no pa1'eer.n conílnnarlo las pe1·secucio­
ues de los israelilas contra lodo lo Cl'isl.iano. Pe!'o ¿ llO se con­
yirlió Saulo precisamente cuando con _mús snfia _perseguía. el 
non1bre de Cristo? Preguntaron algunos discípulos al l\1aestro 
el día de la ascensión: S'efior, ¿en esta. sazón ·oas a, 1•esla.bleCf'I' 
d. re-ino q. Israel? Díjoles: ]Vo os loca ft vosol1'os co1wcer los 
tiernpos o mo-,nr:nfos OJJ01'lunos qtw el Pwfre {-ijó con sn p1'opia 
'Q.Olestad (Ad ·1, 0-7). lgnoramos nosotros estos momenloii: 
pero podemos con nuestras oraciones y nuestro apostolado df' 
caridad acelerar el 1non1mllo suspirado de la salud de Israel, 
que, en frase dr. San Pablo, será pnra el mundo e.orno un re­
to1'no de n1.-1tr'rfe a -vi.da. 

Al anuncio del retorno final de Israel sigue la. clcclaraciú11 
de los 1noli\'OS que lo cert.iílcan. 'Pres son estos motivos: los 
_vaticinios prufélicos, los decretos divinos, el curso histórico de 
los hechos humanos: triple aeluación de la. providencia divina 
a favor de Israel. 

V!.licinios p1'o/'élicos.---Escribc el Apóstol (11, 20-27): Todú 
Israel será salvo, :wgún que está r:sctito: 

Vendrú de Sión el .l..iiberlador, 
removerá de .J acob las iln'piedades (Js 7l), 20). 
Y ésla serú. con ellos la alianza de parte mía, 
cuando hubiere quif.ado sus pecados (Is 27, O; le1• :\ :·H-3-1). 
Seda irnJ)ropio de este lugar de!enersc en exJ)liear las nu_'1l­

tiples diflcultadcs exegéticas que ofrece el lcxlo prpfélieo. Bas{.n 
para nuestro ohjcl.o nol.ar que In fuh1rn. ae!.tiaci{in del Liberta­
dor o l\fosías será la reno\ración de la a.lianza <·on Israel me­
diante la reinoción del único obsl-áeulo que se oponía: el 
peeado. 'J\11 es la inLcr)wetación autorizada de San Pablo, ;y 
tal es en suslni1c.ia el sentido de la profecía. 

[)e(:1•etus di-vhws.-lJicc San Pablo, Jrnhlnndo de los judíos: 
J?es¡;f!f'(o dl't Evft11yr1lfo_, son enum:i!JOS r'n at.cnclón a. ·nosof.1•os; 
nias p01· lo q1w loca a la elección, son anwdos en afencilm. a 
sus padres (H, 28). Los israelilas son a la vez objeto dr la 
aversión y del amor de\ Dios: de) ,iversión, los judíos incrédn­
los; de amo1·, la r'[(!cr:ión .• los is1·aelilns ereycnlns, el autónl-ico 
Jsracl. gJ motivo de la aversión es rm a/f!ncfán a ro1,·otros,, c·i 
del amor es l!n alendón a sus pad1•ris. El primer n1olivo ln 
explanará San Pnhlo en los versículos :m-:11; ,~l Sf'fnindo mo­
tivo lo declara inmediatamente en el vers. 20: pues son si'.11 
m·repe-nlirniento los dones y la voraclón de Dfos; que es decir: 
Dios no se HITCJ)ienlc~ de los dones que ol.orga ni del llama-
1nienlo con que favorece a los hombres. 

Este J'azonnmirnlo, en !odo J'igrn·, sólo se aplien. a In cli!r:-
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d.án, no a los judíos incródulos. Sin ernhargo, al aducirlo San 

Pablo para rnoLivat' la anuneiar.la salud ele todo lsrct-el, con1-

prende tmnbién al Israel según la carne, ya que la alcnción 

que Dios quiere guardar con sus padres debe en algún modo 

alcanzar a lodos los hijos. 'f1iene su voz la sangre: y la. sangre 

israelita clarn11 n1iscricordia n los oídos ele Dios. Y San Pablo 

no ern sordo a los clamores de In sangre de sus hennanos 

según la carne. 
Cvnrn 1n·ovidencinl df' los hec/ws. I~scl'ibc el Apt5slol: Por­

que corno ,vosotros {u-iste-is un tiJ'mpo ·td1eldes u, nios, nws 

11.h01·a fil'is/li·is objeto de n1.isc1·icordia con ocasión, áe la rebelcUa 

dr• ellos, as'l La·m.büJn ellos aho1'Ct fue'J'on 1·cibeldes con ocasión, 

dr: la miserico·rdia hecha. a ,vosotros, pcua que /.CUnbién ellos 

a.!t.O?'Ct sean objeto cfo -misericord·ia (11, :10-at). l~s digno de 
nmsideración y de minucioso análisis el n1úll.iplc y variado 

influjo r¡uc, según San Pablo, ejerce t) la incredulidad ju­

daica en la fe de la gcnli1idncl; 2) la fe da la genlilida.d pri­
mero en la incredulidad y luego en la fe de los judíos); ~3) la 

c.ouversión y la fe de los israelitas en la fe universal. Algo 

.-;ut.iles por la, forma paradójica, son n1uy fundadn.s y muy 

humanas las observaciones ele San Pablo. 

Primeranwntc, la incredulidad .iudaicn ejerce notable in­

flujo en la conversión y en la fe de la gentilidad. Y esto do 

muchas mane!'ns. Por una parte, la incredulidncl de los judíos 

acelera la difusión del I~vangclio entre los gentiles. Rechaza­

dos por los judíos, los apóslolcs se dirigían a la geutiliclad, 

que los acogía. li}xpcricncia ele ello tenía San Pablo. Es típico 

lo que le aconteció en Antioquía de Pisidia. Escribe San Lu~ 

cas: Los judíos, ,viendo aquellas m.uchedurnbrcs reunidas para 

ofr la palatwa del Sefior, se llenaron .. ele cnvillfrt., y contracled,an 

a. lo q1te Pablo decía, ull1·ajá11dolo. Con. (rcuJ.ca osad·ía rmloncr.'s 

Pablo 11 Benwbl! d'l'.jcron: "A -vosotros anles que a los demás 

era necesario se ununc·iase la palct[J1'a ele D-ios; ·mas, ya que la 

repeléis y no os Juzr;á-is di{Jnos ele la vida eterna, scifJed que 

,,ws volvnnos hacfrr los genf:iles ... n Oycnclo esto los ger1Iiles, se 

alegrafwn ·u gloriffraban la JJalal>ra del Seiior; y creyeron, 

r-uantos estaban destinados para la ,vida elr,nw. Y se cs-pcwda 

la palabra _dtl. 81:fio1· JJOP tenla la 1'Cgión (Ad. ·13, l1!1-f1!J). Por 

otra pnrl.e, supuesta esta Ubre y culpable incrcclulirlarl, Dios en 

su sabia pmvidencia sirviósc de ella para ílnes altísimos. 8i 

los judíos en nrnsa hubieran abl'azndo el Evangelio, el cris­

Uanismo se habría _prcscnlado a los ojos ele los gentiles con 

<.tquclla odiosidad que entonces les inspiraba el judaísmo; 

odiosidad que se habría ncreccnlaclo enonncmenle con la des-
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iruceión de Jerusalén y la disper-sión de la raza judaica. Ade­
rnús, si unos contados judai:.r.antes esluvieron a punto de des­
ua[.uralizar el cristianismo Pll sus 1nis1nos orígr.nes, ¡,qué 
·hubiera sido si los fariseos y escribas en peso se hubierun 
introducido enlrc los f1c1es? llnbrían sido Jegión 1 en frase de 
San Pablo, los falsos hennanos -intrusos, solapada-mente in­
froducidos vara espfor la /Ibri1'ta.d que f,e,iu.mos en C1'isto Jesüs. 
con. el lntent.o de ts1:la-f.lizarnos (Gal !~\ -'1 ). Da miedo imaginarlo. 

Sí la incredulidad judaica fué, providenr,ial para la fe de 
la gentilidad, inversamente la fe de la genlilidad exacerbó le­
I'J'iblcmcnte la incredulidad judair,a. Que los genf-iles fueran 
acogidos en un plnn de inferioridad, eso los judíns Jo hubieran 
sufrido y a.un apl<ll1dido; mas qw~ (~sos impuros y abonlina­
b1es gentiles se les e<piiparasen en lodos los derrcl10s, y sobre· 
esto Jweponderasen por su número, eso ya los judíos no podíBn 
1-olerarlo. li1 rnntc n los genliles cristianos, los judíos se sentían 
más irrcd11ctiblenrnnlc judíos, más inexorablemente advcrsoR 
al crislinnis1no. ]!~S sintomúJieo lo que le acaeció a Pablo, cu;rn­
clo desde las gradas de la. rrorrc Antonia dirigía la palabra a 
los judíos de .Jerusalén, furiosos contra él. Oyendo éslos qw'. 
les hablaba en su lengua nali'va, se aquietaron com.o por cn­
sal1no y le cscuehahan en profundo silencio. Oyen que Pablo 
les hahla de Jesús, el Justo, el Señor: y callan. Oyen que les 
refiere su conve1·sió1J y su bautismo; y callan. Oyen _que les 
declara su elección para anunciar el gvangelio: y callan. Mas 1 apenas oyen menciona1· su n1isión lle evangelizar a los g~nfi­
Jes, no pudieron contenerse. Fuera de sí y a. grilos destempla­
dos pedían la muerte de Pablo (Ac! 22, 22). 

Pero esta exacerbación de la incredulidad judaica podía ir 
n1ezclada de celos, que ya eran una preparación ren1ota para 
la Je. Varias veces habla San Pablo de estos eelos de los ju­
díos por los genliles . . lJloisés --- dice--·- es el p1'i.mei-o en decir 
(Deut 32, 21): ''}'o os ,¡nefeté celos tfr una que no es rw.ción, y 
con una nación f!.sL'úpida, os rmfurecerá 11 (10, JD). Pnt l.a.: ca-1.da. 
de los .fudfos h(l, v(inüln la salud a los gentiles, para m.de1·/f?s 
celos (-ti, 11). En /.a.nf.o qur, yo soy apóstol dr /.os qentiles1 acrt­
dito 1ni 'ministerio .. )un· sf de algún 'modo meto celos a los tfr 
mi sangi·e y salvo a algunos de ent,.e eU.os (U, J:l-l/1). Meter 
celos 11i1ra salvar: !al ora !!l ohjr.f,ivn rlr.1 Apóstol. ¿Ji:'n qu{ 
consistían esos celos? Ver ;i los gentiles idólatras y moral­
mente corrmn'pídos provocaba, no los celosj sino In abominn­
ción de los judíos. Pero :ver a los gentiles convertidos dr l.os 
idolos a Dios para Sf!tvfr al Dios tiivo 'U verdtúle1'o (1 rrhns. 1, n), 
ni Dios de Jsrnel, a Yahvó, y obsm·var a(kmús la santidad-
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cI'islíaHa, en nada infel'iot· a la justicia del n1ás cumplido is­
raelita: esto despertaba los celos de los que se arrogaban el 
monopolio rle la verdadera religión y de la verdadera. justicia. 
~:xaccrhabn. e.sos celos el yer que los genLiles se apropiaban 
las Escrilnras y las profecías y, 1nás que nnda, ver que Jesús 
de Nazaret, el que ellos había11 repudiado y crucificado, era 
t'econocido como J\'lcsías y adorado c01no Dios pol' los cristia­
nos. Pero esos celos eran algo mús que la desazón o el despe­
tho del amor propio lastimado: en el fondo se escondía .un 
interrogante, mejor dicho, una evidencia, a la cual, por mús 
que cerrasen los ojos, no podían sustraerse. grn, obvia esfa 
sencilla reflexión: la gran profecía, la suma de todas las pro­
recias mcsiúnicas, era ·que ·por obra <lel l\'lesías la gentilidad 
reconocería .a YaJ¡_vé, el Dios de Israel; y de aquí que lo que 
c~llos, los escribas y fariseos, no habían conseguido 1'o<leando 
d uia.1• y la t-ic·1-ra en ra.:::;ón di? hacr1· un, p_1'osél-ilo (Mt 23, i4-.-15), 
lo han logrado ahora fúcilmenlc y en poco Uempo los discí­
¡rnlos del crucil'icado. ¿Será que .Jesús de Nazaret es el Me­
sías tuwnciado por los }H'oi'ctas? Y est.a reflexión se hace mús 
acuciadora y concluyente u n1edida que corren los siglos. Hoy, 
mús que rurnca, nn judío sincero no puede menos de discu­
rrir: o no se han curnplido las profecías, o se han cmnj)lido 
en .Jesús ele NazareL La gran profecía. de la universal ado­
ración de Yahvé sólo .resús la ha realizado. Los celos han 
eng-endrado la fe. 

Si la incredulidad de los judíos redundó en beneficio de 
los gentiles, incomparablemente más la futura conversión de 
Israel acelerará y consumará la difusión y consolidación del 
nristianismo en todo el mundo. gsta nwra_villosa conversión, 
después de veinte siglos de pertinaz incredulidad, será un 
aconlecin1ient.o resonante, sensacional, que provocará inena­
i·rable júbilo y entusiasmo en toda la cristiandad. Sobre esto, 
los judíos, con su talento y su p_roselitismo, se trocarán en 
apóstoles de primer orden pat•a la propagación y la defensa 
del Evangelio. No es una temeridad pensar que se reproducirá 
entonces el caso de Pablo: que muchos fariseos serán los más 
celosos apóstoles del nomhi1e de Jesús. Entonces ya no verán 
con celos los judíos que la gloria de Jerusalén se eoncentra en 
Hmna. l~ntonccs l.alllbién, si ya no antes, ante el aposLolado de 
los israelitas convertidos, cederán finalrnentc los restos de la 
genLilidad y los obstinados musuln1ancs y los cristianos desca­
rriados o disidentes. A Hmna, la nueya .J crusalén, la, ciudad del 
Gran /ley (lWt 5, :l()), ca1ninw·án las gentes f¡ufodas pot su l-uz., y 
los reytJs de la lie1Ta llevarán a dla su fJloria. (Apoc 21, 21f), y se 
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realiznrá el suprc1no deseo del SalYadnr: un solo rcbaú.o y un 
solo Pastor (lo 10, :10): el C:ran Pastor dl' las ovejas, el Se·rio1' 
nnesfro .Jesús (llel.Jr "!:\ 20), \'isiblemcnt.c representado por el 
8ucesor ele Pcdro1 el Obispo de noma. Lo lla dicho San Pa­
blo: lSi t:l repudfo de ls-rael es ret:onr:iNación del rnundo, 
¿qHé será su a-cogirniento, sino rdorno dr.> 1nne1•f,c a vida? 
(Hom 11, 15). 

CONCL\ 'Sli)T\ 

Coneluye tían Pablo, y concluiremos noso!ros, con este epi­
fonema: Pm·que a todos ,i1.rntrnnentu ence1'ró Dfos en manos 
de la reheldfo, p_ara usm• de 1n-isericord-ia con, lodos (H.om i 1, 
;32). Esla n1a1·avillosa sentencia del grande A"p6si.ol, sínfesis 
de los mislcriosos caminos de la divina pro--Videncia., se me­
recería estudio aparte. Bnstnrá para nuestro objcl.o una breve 
deelarnción, que, previniendo torcidas o deficientes inlerpre­
taeioncs, nos dé con la posible precisión su sentido real. 

nos pm1tns requieren especial al.ención: la metáfora im­
plícila en el vcrho encel'ró y la personifir.ación ,velada del sus­
hrnlivo reheldi.a. 

El verbo M1cr:nó sugiere la irnag·en ele prisión, con10 en el 
pasaje :rnúlogo de la Epístola a los G{tlatas: Encerrólo todo la 
Esc1'ilura bajo el dondnio dd pecad.o ... Anles de venir la. fe 
(.'siábamos bajo la c1.a:todfo. de la. ley, estando r!1u:e1'rados 
((ial :1, 22-2:3). Aunque algo indelcrininada, es clara. en est.os 
pasajes la idea de prisión; a la cual no hay que dar m:1yr,r 
l'C'lic\re que ¡d que In da Han Pablo. Nos hasl.a la idea genérit".i 
de prisión o encierro. 

IDl snstanlivn rrtbeldia en ahsolut.o podl'Ía cm1cebirse como 
la prisión en que estábamos encerrados; pero el paralelismo con 
el fMsnje citado a los Gúlalas y con otros sngicre más bien 
una forma de personificación bnslanle frecuente en San Pa­
blo. En el pasaje a· los Gálalas primero el JJr!tado y luego la 
ley están personi rica dos: son corno los careeleros que nos le­
nían en prisión. I\1ús expresivo es ol.ro pasaje de la )13písLola 
a los Homanos, todo él lleno de paree.idas personificacimws. 
Escribe el Apóstol: No T('·inr•., 7rncs,, el p('<:ado en n11:.~·fro cuer­
po rnoTlal., de sucr/Ji que obule.Jcá;is a. sus eoneu.¡Jiscencia.s ... 
Por_que d JJf!trt.do no ha. de dom1nar soh1'e vosotros ... ¿lVo sa­
béis que, nwndo os r'nfrr!yáis a uno tom.o esclo1,os pata. ohti­
dirm.cia, f'Sr'!avos quedrHs de aq11f'l a (j'llien ol)(!dt!céis, ya. sea 
del JJCNulo })ara /a m.1u'rlt•, ya de la. ofH'd'Íenda. pctHt juslir:ia? ... 



81 

(H.0111 G, ·12-lG; cf. G, 1.7-2'._1). Análoga a todas estas personifi­
caciones ele la ley, del pecado, de la obediencia ... es la pei.·­
sonificación de la rebelcl-ía. 

A la ltrn de esta metáfora y de esta }Jersdnificación será 
más fúcil determinar con seguridad el sentido real de la 
sentencia. Por de pronto el ycrho cnct!rró no significa. conclu­
!JÓ o corivcnciú en .sentido ella léctico, como lo ent.endieron gcnc­
ralrnenle los Padres griegos: tal significación queda exclnída 
por la imagen n1clafórica de prisión, y también por todo el 
contexto. No habría, con todo, dificultad en admitir qun , tal 
~cntido pudiera ser mediato o consecuente; aunque no fornull 
e inmediato. g¡ sentido es que Dios entregó a lodos, judíos y 
gentiles, en manos de la propia. rebeldía e incredulidad, pa.ra 
que ésta los t.üviera guardados como en prisión. 'I'al entrega 
de Dios no significa, claro está, un intento o acción positiva 
que los indujera a la rebeldía; pero tampoco significa una 
mera permisión negativa. gn la rebeldía hny que distinguir 
el act.o inicial y el estado habitual subsiguiente, conv1 n!.ina·~ 
dam!mtc~ lo nota San Pablo rn rl trxto rp1r:- nrab.1rnos de citar: 
()\lo sabr1is que, cuando os cnlrl'fJáis a ttno como esclavos para 
obediencfo, esclavos quedáis de aquel a qu-ie-n obedecéis? 
(Hom ü, Hl). Quienes se entregaron en 1nanos de la rebeldía 
son los mismos judíos y gentiles; pero una vez su}Hiesta esta 
entreg·a inicial, Dios los ent.rega en poder de la rebeldía, para 
que los tenga encerrados en prisión. Y en esta prisión se ha­
llan rccluídos, sin posibilidad de salir de ella, es decir, sin 
poder por sí rnismos ponerse en vías de sa.lYación. 

Dios, sin embargo, abriga pensamientos de paz y de mise­
ricordia. En la gpíst.ola de San .Judas se dice que a los ánge­
les rebeldes Dios los reservó atados con cadenas clt?rncis en el 
fondo de /((s tinieblas para el Juicio del gmn elfo (v. ü; cf. 2 
Petr 2, l¡), No fué así eomo Dios tenía encarcelados a judíos 
y gentiles: no para juicio y condenaeión, sino para usm· dn 
miserfro1'll-ia con todos. Pero de la rebeldía humana no podía 
pasarSP inmediatamente nl honcflcio de la misericordia divi­
na: entre una y otra debía rnediar la humillación del hombre, 
el leal reconocimiento de la propia impotencia para superar 
el estado de condenación en que yacía, es decir, el renunciar 
definitivarnente a la, prot)ia justicia, fruto de las propias obras, 
para acogerse rendidamente a la 1niscl'icordia. de Dios. rral era 
el fin inmediato que Dios se propuso al encerrar a. todos en 
nrnnos do la propia. rebeldía. 

Mas t.oda esta humillación del hombro no era suficiente 
por sí para alcanzar misericordia. Do parte de Dios se inter-

G 
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JJonía, inexorabl(\ la justicia, que reclan1aba la reparación <le 
sus dcreehos conculcados. Y el hombre era incapaz de dar a 
la jusl.ícia di_vina reparación adecuada. Es el nudo de la tra­
gedia humana y del drama divino, La solución de esle nudo 
es la sustancia de la rreología de San Pablo. Con intuición 
inveroshnil en un soldado desga1'1'ado u vnno ha condensado el 
pensamiento de San Pablo San Jgnacio de Loyola en la pri­
mera meditación de sus Ejercicios espirituales. Siéntese el 
hombre vecarl01· !J1'0-nde y e·ncadenado, que va at.ado como en 
r:adenas a, pm,ece1• ddante del sumo Juez eterno, recordando 
cónw los encg,1•cdados y encadenados ?Hl dignos de rnuertc pa-
1·ecen delante de su juez t.ernpotal [71-]. Anonadado y temblo­
roso por la concieucin de sus propios pecados, se cree irre­
misiblcmen!n ·perdido, cuando ve rlelwnle de sí a C1'isto nues-
11'0 S'efi,01•, y ri1ira cómo de C1'ia.doJ' es twnido a hacerse hom­
ln•r,: u de -11ida f?lerna. n rnu.erte /f!1npcn·al, y as'l- a m.o1'ir po1• los 
¡,er:a.dos del hombre [,,:l]. E:s lo r¡uc dijo San Pablo: Todos pr:­
''ª1'on u se hallan JJ1'ivculos de la gloria de Dfos; rna.s son ju!,;­
lificado,.,_,· g1,atuUamr!nfc po1• su g'J'acia rrwrliant.e la redenci.ó-n 
tNl-liza.da l'n Cristo ./ esús (Hom :J, 23-24); el cual nos 1'escató d,_: 
la mald-ición de la. lq¡, hecho JJ01' nosol1'os obfeto de 1nald-i­
dón (Gal :--i, Ji)); que es decir, que Dios, al encerrar a todos,, 
judíos y gentiles, en 1nanos de la rebeldía, cmnprendió tam­
bién a. Cristo, para. qm\ nutriendo el justo por ]os pecadores, 
1in virtud de su sangre pudiese usar de n1isericordia con to­
dos. Esta mi;;ericordiosa reprobación de Cl'islo suprilnió la re­
J)I'ohación de :ls1'ael. 

.JosÉ M. Bovsn, 8 .. J. 

Fal'/1.lfad '/'eo/óyÍ<'I/ d1: S'an Cuyal (Barcdona). 




